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27. Rezar en comunión con María 

Hoy la catequesis está dedicada a la oración en comunión con 
María, y tiene lugar precisamente en la vigilia de la solemnidad de 
la Anunciación. Sabemos que el camino principal de la oración 
cristiana es la humanidad de Jesús. De hecho, la confianza típica 
de la oración cristiana no tendría significado si el Verbo no se 
hubiera encarnado, donándonos en el Espíritu su relación filial con 
el Padre. Hemos escuchado, en la lectura, de esa reunión de los 
discípulos, a las mujeres pías y María, rezando, después de la 
Ascensión de Jesús: es la primera comunidad cristiana que espera 
el don de Jesús, la promesa de Jesús. 

Cristo es el Mediador, el puente que atravesamos para dirigirnos 
al Padre (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2674).  Es el único 
Redentor: no hay co-redentores con Cristo. Es el Mediador por 
excelencia, es el Mediador. Cada oración que elevamos a Dios es 
por Cristo, con Cristo y en Cristo y se realiza gracias a su 
intercesión. El Espíritu Santo extiende la mediación de Cristo a 
todo tiempo y todo lugar: no hay otro nombre en el que podamos 
ser salvados (cf. Hch 4,12). Jesucristo: el único Mediador entre 
Dios y los hombres. 

De la única mediación de Cristo toman sentido y valor las otras 
referencias que el cristianismo encuentra para su oración y su 
devoción, en primer lugar a la Virgen María, la Madre de Jesús. 

Ella ocupa en la vida y, por tanto, también en la oración del 
cristiano un lugar privilegiado, porque es la Madre de Jesús. Las 
Iglesias de Oriente la han representado a menudo como 
la Odighitria, aquella que “indica el camino”, es decir el Hijo 
Jesucristo. Me viene a la mente ese bonito cuadro antiguo de 
la Odighitria en la catedral de Bari, sencillo: la Virgen que muestra 
a Jesús, desnudo. Después le pusieron una camisa para cubrir esa 
desnudez, pero la verdad es que Jesús está retratado desnudo, a 
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indicar que él, hombre nacido de María, es el Mediador. Y ella 
señala al Mediador: ella es la Odighitria. En la iconografía cristiana 
su presencia está en todas partes, y a veces con gran 
protagonismo, pero siempre en relación al Hijo y en función de Él. 
Sus manos, sus ojos, su actitud son un “catecismo” viviente y 
siempre apuntan al fundamento, el centro: Jesús. María está 
totalmente dirigida a Él (cf. CCE, 2674). Hasta el punto que 
podemos decir que es más discípula que Madre. Esa indicación, en 
las bodas de Caná: María dice “haced lo que Él os diga”. Siempre 
señala a Cristo; es la primera discípula. 

Este es el rol que María ha ocupado durante toda su vida terrena 
y que conserva para siempre: ser humilde sierva del Señor, nada 
más. A un cierto punto, en los Evangelios, ella parece casi 
desaparecer; pero vuelve en los momentos cruciales, como en 
Caná, cuando el Hijo, gracias a su intervención atenta, realizó la 
primera “señal” (cf. Jn 2,1-12), y después en el Gólgota, a los pies 
de la cruz. 

Jesús extendió la maternidad de María a toda la Iglesia cuando se 
la encomendó al discípulo amado, poco antes de morir en la cruz. 
Desde ese momento, todos nosotros estamos colocados bajo su 
manto, como se ve en ciertos frescos y cuadros medievales. 
También la primera antífona latina — Sub tuum praesidium 
confugimus, sancta Dei Genitrix: la Virgen que, como Madre a la 
cual Jesús nos ha encomendado, envuelve a todos nosotros; pero 
como Madre, no como diosa, no como corredentora: como Madre. 
Es verdad que la piedad cristiana siempre le da bonitos títulos, 
como un hijo a la madre: ¡cuántas cosas bonitas dice un hijo a la 
madre a la que quiere! Pero estemos atentos: las cosas bonitas 
que la Iglesia y los Santos dicen de María no quita nada a la 
unicidad redentora de Cristo. Él es el único Redentor. Son 
expresiones de amor como la de un hijo a su madre —algunas 
veces exageradas—. Pero el amor, nosotros lo sabemos, siempre 
nos hace hacer cosas exageradas, pero con amor. 
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Y así empezamos a rezarla con algunas expresiones dirigidas a 
ella, presentes en los Evangelios: “llena de gracia”, “bendita entre 
las mujeres” (cf. CCE, 2676s.). En la oración del Ave María pronto 
llegaría el título “Theotokos”, “Madre de Dios”, ratificado por el 
Concilio de Éfeso. Y, análogamente y como sucede en el Padre 
Nuestro, después de la alabanza añadimos la súplica: pedimos a 
la Madre que ruegue por nosotros pecadores, para que interceda 
con su ternura, “ahora y en la hora de nuestra muerte”. Ahora, en 
las situaciones concretas de la vida, y en el momento final, para 
que nos acompañe —como Madre, como primera discípula— en el 
paso a la vida eterna. 

María está siempre presente en la cabecera de sus hijos que dejan 
este mundo. Si alguno se encuentra solo y abandonado, ella es 
Madre, está allí cerca, como estaba junto a su Hijo cuando todos 
le habían abandonado. 

María ha estado presente en los días de pandemia, cerca de las 
personas que lamentablemente han concluido su camino terreno 
en una condición de aislamiento, sin el consuelo de la cercanía de 
sus seres queridos. María está siempre allí, junto a nosotros, con 
su ternura materna. 

Las oraciones dirigidas a ella no son vanas. Mujer del “sí”, que ha 
acogido con prontitud la invitación del Ángel, responde también a 
nuestras súplicas, escucha nuestras voces, también las que 
permanecen cerradas en el corazón, que no tienen la fuerza de 
salir pero que Dios conoce mejor que nosotros mismos. Las 
escucha como Madre. Como y más que toda buena madre, María 
nos defiende en los peligros, se preocupa por nosotros, también 
cuando nosotros estamos atrapados por nuestras cosas y 
perdemos el sentido del camino, y ponemos en peligro no solo 
nuestra salud sino nuestra salvación. María está allí, rezando por 
nosotros, rezando por quien no reza. Rezando con nosotros. ¿Por 
qué? Porque ella es nuestra Madre.          (24 de Marzo de 2021) 
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28. Rezar en comunión con los santos 

Hoy quisiera reflexionar sobre la relación entre la oración y la 
comunión de los santos. De hecho, cuando rezamos, nunca lo 
hacemos solos: aunque no lo pensemos, estamos inmersos en un 
majestuoso río de invocaciones que nos precede y continúa 
después de nosotros. 

En las oraciones que encontramos en la Biblia, y que a menudo 
resuenan en la liturgia, vemos la huella de historias antiguas, de 
liberaciones prodigiosas, de deportaciones y tristes exilios, de 
regresos conmovidos, de alabanzas derramadas ante las 
maravillas de la creación... Y así estas voces se difunden de 
generación en generación, en una relación continua entre la 
experiencia personal y la del pueblo y la humanidad a la que 
pertenecemos. Nadie puede desprenderse de su propia historia, 
de la historia de su propio pueblo, siempre llevamos esta herencia 
en nuestras costumbres y también en la oración. En la oración de 
alabanza, especialmente en la que brota del corazón de los 
pequeños y los humildes, resuena algo del cántico 
del Magnificat que María elevó a Dios ante su pariente Isabel; o 
de la exclamación del anciano Simeón que, tomando al Niño Jesús 
en sus brazos, dijo así: «Ahora Señor, puedes, según tu palabra, 
dejar que tu siervo se vaya en paz» (Lc 2,29). 

Las oraciones —las buenas— son “difusivas”, se propagan 
continuamente, con o sin mensajes en las redes sociales: desde 
las salas del hospital, desde las reuniones festivas y hasta desde 
los momentos en que se sufre en silencio... El dolor de cada uno 
es el dolor de todos, y la felicidad de uno se derrama sobre el alma 
de los demás. El dolor y la felicidad son parte de la única historia: 
son historias que se convierten en historia en la propia vida. Se 
revive la historia con palabras propias, pero la experiencia es la 
misma. 
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Las oraciones siempre renacen: cada vez que juntamos las manos 
y abrimos nuestro corazón a Dios, nos encontramos en compañía 
de santos anónimos y santos reconocidos que rezan con nosotros, 
y que interceden por nosotros, como hermanos y hermanas 
mayores que han pasado por nuestra misma aventura humana. En 
la Iglesia no hay duelo solitario, no hay lágrima que caiga en el 
olvido, porque todo respira y participa de una gracia común. No 
es una casualidad que en las iglesias antiguas las sepulturas 
estuvieran en el jardín alrededor del edificio sagrado, como para 
decir que la multitud de los que nos precedieron participa de 
alguna manera en cada Eucaristía. Están nuestros padres y 
abuelos, nuestros padrinos y madrinas, los catequistas y otros 
educadores… Esa fe transmitida, que hemos recibido: con la fe se 
ha transmitido también la forma de orar, la oración. 

Los santos todavía están aquí, no lejos de nosotros; y sus 
representaciones en las iglesias evocan esa “nube de testigos” que 
siempre nos rodea (cf. Hb 12, 1). Hemos escuchado al principio la 
lectura del pasaje de la Carta a los Hebreos. Son testigos que no 
adoramos —por supuesto, no adoramos a estos santos—, pero 
que veneramos y que de mil maneras diferentes nos remiten a 
Jesucristo, único Señor y Mediador entre Dios y el hombre. Un 
santo que no te remite a Jesucristo no es un santo, ni siquiera 
cristiano. El Santo te recuerda a Jesucristo porque recorrió el 
camino de la vida como cristiano. Los santos nos recuerdan que 
también en nuestra vida, aunque débil y marcada por el pecado, 
la santidad puede florecer. Leemos en los Evangelios que el primer 
santo “canonizado” fue un ladrón y fue “canonizado” no por un 
Papa, sino por el mismo Jesús. La santidad es un camino de vida, 
de encuentro con Jesús, ya sea largo, corto, o un instante, pero 
siempre es un testimonio. Un santo es el testimonio de un hombre 
o una mujer que han conocido a Jesús y han seguido a Jesús. 
Nunca es tarde para convertirse al Señor, bueno y grande en el 
amor (cf. Sal 102, 8). 
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El Catecismo explica que los santos «contemplan a Dios, lo alaban 
y no dejan de cuidar de aquéllos que han quedado en la tierra. 
[…] Su intercesión es su más alto servicio al plan de Dios. Podemos 
y debemos rogarles que intercedan por nosotros y por el mundo 
entero» (CCE, 2683). En Cristo hay una solidaridad misteriosa 
entre los que han pasado a la otra vida y nosotros los peregrinos 
en esta: nuestros seres queridos fallecidos continúan cuidándonos 
desde el Cielo. Rezan por nosotros y nosotros rezamos por ellos, 
y rezamos con ellos. 

Este vínculo de oración entre nosotros y los santos, es decir, entre 
nosotros y personas que han alcanzado la plenitud de la vida, este 
vínculo de oración lo experimentamos ya aquí, en la vida terrena: 
oramos los unos por los otros, pedimos y ofrecemos oraciones... 
La primera forma de rezar por alguien es hablar con Dios de él o 
de ella. Si lo hacemos con frecuencia, todos los días, nuestro 
corazón no se cierra, permanece abierto a los hermanos. Rezar 
por los demás es la primera forma de amarlos y nos empuja a una 
cercanía concreta. Incluso en los momentos de conflicto, una 
forma de resolver el conflicto, de suavizarlo, es rezar por la 
persona con la que estoy en conflicto. Y algo cambia con la 
oración. Lo primero que cambia es mi corazón, es mi actitud. El 
Señor lo cambia para hacer posible un encuentro, un nuevo 
encuentro y para evitar que el conflicto se convierta en una guerra 
sin fin. 

La primera forma de afrontar un momento de angustia es pedir a 
los hermanos, a los santos sobre todo, que recen por nosotros. ¡El 
nombre que nos dieron en el Bautismo no es una etiqueta ni una 
decoración! Suele ser el nombre de la Virgen, de un santo o de 
una santa, que no desean más que “echarnos una mano” en la 
vida, echarnos una mano para obtener de Dios las gracias que más 
necesitamos. Si en nuestra vida las pruebas no han superado el 
colmo, si todavía somos capaces de perseverar, si a pesar de todo 
seguimos adelante con confianza, quizás todo esto, más que a 
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nuestros méritos, se lo debemos a la intercesión de tantos santos, 
unos en el Cielo, otros peregrinos como nosotros en la tierra, que 
nos han protegido y acompañado porque todos sabemos que aquí 
en la tierra hay gente santa, hombres y mujeres santos que viven 
en santidad. Ellos no lo saben, nosotros tampoco lo sabemos, pero 
hay santos, santos de todos los días, santos escondidos o como 
me gusta decir los “santos de la puerta de al lado”, los que viven 
con nosotros en la vida, que trabajan con nosotros y llevan una 
vida de santidad. 

Bendito sea Jesucristo, único Salvador del mundo, junto con este 
inmenso florecimiento de santos y santas, que pueblan la tierra y 
que han hecho de su vida una alabanza a Dios. Porque —como 
afirmaba san Basilio— «el santo es para el Espíritu un lugar propio, 
ya que se ofrece a habitar con Dios y es llamado templo 
suyo»  (Liber de Spiritu Sancto, 26, 62: PG 32, 184A; cf. CCE, 
2684). 

(7 de Abril de 2021) 
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29. La Iglesia, maestra de oración 

La Iglesia es una gran escuela de oración. Muchos de nosotros han 
aprendido a silabear las primeras oraciones estando sobre las 
rodillas de los padres o los abuelos. Quizá custodiamos el recuerdo 
de la madre y del padre que nos enseñaban a recitar las oraciones 
antes de ir a dormir. Esos momentos de recogimiento son a 
menudo aquellos en los que los padres escuchan de los hijos 
alguna confidencia íntima y pueden dar su consejo inspirado en el 
Evangelio. Después, en el camino del crecimiento, se hacen otros 
encuentros, con otros testigos y maestros de oración 
(cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, 2686-2687). Hace bien 
recordarlos. 

La vida de una parroquia y de toda comunidad cristiana está 
marcada por los tiempos de la liturgia y de la oración comunitaria. 
Ese don que en la infancia hemos recibido con sencillez, nos damos 
cuenta de que es un patrimonio grande, un patrimonio muy rico, 
y que la experiencia de la oración merece ser profundizada cada 
vez más (cfr. ibíd., 2688). El hábito de la fe no es almidonado, se 
desarrolla con nosotros; no es rígido, crece, también a través de 
momentos de crisis y resurrecciones; es más, no se puede crecer 
sin momentos de crisis, porque la crisis te hace crecer: entrar en 
crisis es un modo necesario para crecer. Y la respiración de la fe 
es la oración: crecemos en la fe tanto como aprendemos a rezar. 
Después de ciertos pasajes de la vida, nos damos cuenta de que 
sin la fe no hubiéramos podido lograrlo y que la oración ha sido 
nuestra fuerza. No solo la oración personal, sino también la de los 
hermanos y de las hermanas, y de la comunidad que nos ha 
acompañado y sostenido, de la gente que nos conoce, de la gente 
a la cual pedimos rezar por nosotros. 

También por esto en la Iglesia florecen continuamente 
comunidades y grupos dedicados a la oración. Algún cristiano 
siente incluso la llamada a hacer de la oración la acción principal 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a3_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a3_sp.html


9 
 

de sus jornadas. En la Iglesia hay monasterios, hay conventos, 
ermitas, donde viven personas consagradas a Dios y que a 
menudo se convierten en centros de irradiación espiritual. Son 
comunidades de oración que irradian espiritualidad. Son pequeños 
oasis en los que se comparte una oración intensa y se construye 
día a día la comunión fraterna. Son células vitales, no solo para el 
tejido eclesial sino para la sociedad misma. Pensemos, por 
ejemplo, en el rol que tuvo el monacato para el nacimiento y el 
crecimiento de la civilización europea, y también en otras culturas. 
Rezar y trabajar en comunidad lleva adelante el mundo. Es un 
motor. 

Todo en la Iglesia nace en la oración, y todo crece gracias a la 
oración. Cuando el Enemigo, el Maligno, quiere combatir la Iglesia, 
lo hace primero tratando de secar sus fuentes, impidiéndole rezar. 
Por ejemplo, lo vemos en ciertos grupos que se ponen de acuerdo 
para llevar adelante reformas eclesiales, cambios en la vida de la 
Iglesia… Están todas las organizaciones, están los medios de 
comunicación que informan a todos… Pero la oración no se ve, no 
se reza. “Tenemos que cambiar esto, tenemos que tomar esta 
decisión que es un poco fuerte…”. Es interesante la propuesta, es 
interesante, solo con la discusión, solo con los medios de 
comunicación, pero ¿dónde está la oración? La oración es la que 
abre la puerta al Espíritu Santo, que es quien inspira para ir 
adelante. Los cambios en la Iglesia sin oración no son cambios de 
Iglesia, son cambios de grupo. Y cuando el Enemigo —como he 
dicho— quiere combatir la Iglesia, lo hace en primer lugar tratando 
de secar sus fuentes, impidiéndole rezar, e [induciéndola a] hacer 
estas otras propuestas. Si cesa la oración, por un momento parece 
que todo pueda ir adelante como siempre —por inercia—, pero 
poco después la Iglesia se da cuenta de haberse convertido en un 
envoltorio vacío, de haber perdido el eje de apoyo, de no poseer 
más la fuente del calor y del amor. 



10 
 

Las mujeres y los hombres santos no tienen una vida más fácil que 
los otros, es más, ellos también tienen sus problemas que afrontar 
y, además, a menudo son objeto de oposiciones. Pero su fuerza 
es la oración, que sacan siempre del “pozo” inagotable de la madre 
Iglesia. Con la oración alimentan la llama de su fe, como se hacía 
con el aceite de las lámparas. Y así van adelante caminando en la 
fe y en la esperanza. Los santos, que a menudo a los ojos del 
mundo cuentan poco, en realidad son los que lo sostienen, no con 
las armas del dinero y del poder, de los medios de comunicación, 
etc., sino con las armas de la oración. 

En el Evangelio de Lucas, Jesús plantea una pregunta dramática 
que siempre nos hace reflexionar: «Cuando el Hijo del hombre 
venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?» (Lc 18,8), ¿o encontrará 
solamente organizaciones, como un grupo de “empresarios de la 
fe”, todos bien organizados, que hacen beneficencia, muchas 
cosas…, o encontrará fe? «Cuando el Hijo del hombre venga, 
¿encontrará la fe sobre la tierra?». Esta pregunta está al final de 
una parábola que muestra la necesidad de rezar con 
perseverancia, sin cansarse (cfr. vv. 1-8). Por tanto, podemos 
concluir que la lámpara de la fe estará siempre encendida sobre la 
tierra mientras esté el aceite de la oración. La lámpara de la 
verdadera fe de la Iglesia estará siempre encendida en la tierra 
mientras esté el aceite de la oración. Es eso que lleva adelante la 
fe y lleva adelante nuestra pobre vida, débil, pecadora, pero la 
oración la lleva adelante con seguridad. Es una pregunta que 
nosotros cristianos tenemos que hacernos: ¿rezo? ¿Rezamos? 
¿Cómo rezo? ¿Cómo los loros o rezo con el corazón? ¿Cómo rezo? 
¿Rezo seguro de que estoy en la Iglesia y rezo con la Iglesia, o 
rezo un poco según mis ideas y hago que mis ideas se conviertan 
en oración? Esta es una oración pagana, no cristiana. Repito: 
podemos concluir que la lámpara de fe estará siempre encendida 
en la tierra mientras esté el aceite de la oración. 
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Y esta es una tarea esencial de la Iglesia: rezar y educar a rezar. 
Transmitir de generación en generación la lámpara de la fe con el 
aceite de la oración. La lámpara de la fe que ilumina, que organiza 
las cosas realmente cómo son, pero que puede ir adelante solo 
con el aceite de la oración. De lo contrario se apaga. Sin la luz de 
esta lámpara, no podremos ver el camino para evangelizar, es 
más, no podremos ver el camino para creer bien; no podremos ver 
los rostros de los hermanos a los que acercarse y servir; no 
podremos iluminar la habitación donde encontrarnos en 
comunidad… Sin la fe, todo se derrumba; y sin la oración, la fe se 
apaga. Fe y oración, juntas. No hay otro camino. Por esto la 
Iglesia, que es casa y escuela de comunión, es casa y escuela de 
fe y de oración.  

(14 de Abril de 2021) 
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30. La oración vocal 

La oración es diálogo con Dios; y toda criatura, en un cierto 
sentido, “dialoga” con Dios. En el ser humano, la oración se 
convierte en palabra, invocación, canto, poesía… La Palabra divina 
se ha hecho carne, y en la carne de cada hombre la palabra vuelve 
a Dios en la oración. 

Las palabras son nuestras criaturas, pero son también nuestras 
madres, y de alguna manera nos modelan. Las palabras de una 
oración nos hacen atravesar sin peligro un valle oscuro, nos dirigen 
hacia prados verdes y ricos de aguas, haciéndonos festejar bajo 
los ojos de un enemigo, como nos enseña a recitar el salmo 
(cfr. Sal 23). Las palabras esconden sentimientos, pero existe 
también el camino inverso: ese en el que las palabras modelan los 
sentimientos. La Biblia educa al hombre para que todo salga a la 
luz de la palabra, que nada humano sea excluido, censurado. 
Sobre todo, el dolor es peligroso si permanece cubierto, cerrado 
dentro de nosotros… Un dolor cerrado dentro de nosotros, que no 
puede expresarse o desahogarse, puede envenenar el alma; es 
mortal. 

Por esta razón la Sagrada Escritura nos enseña a rezar también 
con palabras a veces audaces. Los escritores sagrados no quieren 
engañarnos sobre el hombre: saben que en su corazón albergan 
también sentimientos poco edificantes, incluso el odio. Ninguno de 
nosotros nace santo, y cuando estos sentimientos malos llaman a 
la puerta de nuestro corazón es necesario ser capaces de 
desactivarlos con la oración y con las palabras de Dios. En los 
salmos encontramos también expresiones muy duras contra los 
enemigos —expresiones que los maestros espirituales nos 
enseñan para referirnos al diablo y a nuestros pecados—; y 
también son palabras que pertenecen a la realidad humana y que 
han terminado en el cauce de las Sagradas Escrituras. Están ahí 
para testimoniarnos que, si delante de la violencia no existieran 
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las palabras, para hacer inofensivos los malos sentimientos, para 
canalizarlos para que no dañen, el mundo estaría completamente 
hundido. 

La primera oración humana es siempre una recitación vocal. En 
primer lugar, se mueven siempre los labios. Aunque como todos 
sabemos rezar no significa repetir palabras, sin embargo, la 
oración vocal es la más segura y siempre es posible ejercerla. Los 
sentimientos, sin embargo, aunque sean nobles, son siempre 
inciertos: van y vienen, nos abandonan y regresan. No solo eso, 
también las gracias de la oración son imprevisibles: en algún 
momento las consolaciones abundan, pero en los días más oscuros 
parecen evaporarse del todo. La oración del corazón es misteriosa 
y en ciertos momentos se ausenta. La oración de los labios, la que 
se susurra o se recita en coro, sin embargo, está siempre 
disponible, y es necesaria como el trabajo manual. 
El Catecismo afirma: «La oración vocal es un elemento 
indispensable de la vida cristiana. A los discípulos, atraídos por la 
oración silenciosa de su Maestro, éste les enseña una oración 
vocal: el “Padre Nuestro”» (n. 2701). “Enséñanos a rezar”, piden 
los discípulos a Jesús, y Jesús enseña una oración vocal: el Padre 
Nuestro. Y en esa oración está todo. 

Todos deberíamos tener la humildad de ciertos ancianos que, en 
la iglesia, quizá porque su oído ya no está bien, recitan a media 
voz las oraciones que aprendieron de niños, llenando el pasillo de 
susurros. Esa oración no molesta el silencio, sino que testimonia 
la fidelidad al deber de la oración, practicada durante toda la vida, 
sin fallar nunca. Estos orantes de la oración humilde son a menudo 
los grandes intercesores de las parroquias: son los robles que cada 
año extienden sus ramas, para dar sombra al mayor número de 
personas. Solo Dios sabe cuánto y cuándo su corazón está unido 
a esas oraciones recitadas: seguramente también estas personas 
han tenido que afrontar noches y momentos de vacío. Pero a la 
oración vocal se puede permanecer siempre fiel. Es como un 
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ancla: aferrarse a la cuerda para quedarse ahí, fiel, suceda lo que 
suceda. 

Todos tenemos que aprender de la constancia de ese peregrino 
ruso, del que habla una célebre obra de espiritualidad, el cual 
aprendió el arte de la oración repitiendo infinitas veces la misma 
invocación: “¡Jesús, Cristo, Hijo de Dios, Señor, ten piedad de 
nosotros, pecadores!” (cfr. CIC, 2616; 2667). Repetía solo esto. Si 
llegan gracias en su vida, si la oración se hace un día 
suficientemente caliente como para percibir la presencia del Reino 
aquí en medio de nosotros, si su mirada se transforma hasta ser 
como la de un niño, es porque ha insistido en la recitación de una 
sencilla jaculatoria cristiana. Al final, esta se convierte en parte de 
su respiración. Es bonita la historia del peregrino ruso: es un libro 
para todos. Os aconsejo leerlo: os ayudará a entender qué es la 
oración vocal. 

Por tanto, no debemos despreciar la oración vocal. Alguno dice: 
“Es cosa de niños, para la gente ignorante; yo estoy buscando la 
oración mental, la meditación, el vacío interior para que venga 
Dios”. Por favor, no es necesario caer en la soberbia de despreciar 
la oración vocal. Es la oración de los sencillos, la que nos ha 
enseñado Jesús: Padre nuestro, que está en los cielos… Las 
palabras que pronunciamos nos toman de la mano; en algunos 
momentos devuelven el sabor, despiertan hasta el corazón más 
adormecido; despiertan sentimientos de los que habíamos perdido 
la memoria, y nos llevan de la mano hacia la experiencia de Dios. 
Y sobre todo son las únicas, de forma segura, que dirigen a Dios 
las preguntas que Él quiere escuchar. Jesús no nos ha dejado en 
la niebla. Nos ha dicho: “¡Vosotros, cuando recéis, decid así!”. Y 
ha enseñado la oración del Padre Nuestro (cfr. Mt 6,9). 

(21 de Abril de 2021) 
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31. La meditación 

Hoy hablamos de esa forma de oración que es la meditación. Para 
un cristiano “meditar” es buscar una síntesis: significa ponerse 
delante de la gran página de la Revelación para intentar hacerla 
nuestra, asumiéndola completamente. Y el cristiano, después de 
haber acogido la Palabra de Dios, no la tiene cerrada dentro de sí, 
porque esa Palabra debe encontrarse con «otro libro», que 
el Catecismo llama «el de la vida» (cfr. Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2706). Es lo que intentamos hacer cada vez que 
meditamos la Palabra. 

La práctica de la meditación ha recibido en estos años una gran 
atención. De esta no hablan solamente los cristianos: existe una 
práctica meditativa en casi todas las religiones del mundo. Pero se 
trata de una actividad difundida también entre personas que no 
tienen una visión religiosa de la vida. Todos necesitamos meditar, 
reflexionar, reencontrarnos a nosotros mismos, es una dinámica 
humana. Sobre todo, en el voraz mundo occidental se busca la 
meditación porque esta representa un alto terraplén contra el 
estrés cotidiano y el vacío que se esparce por todos lados. Ahí 
está, por tanto, la imagen de jóvenes y adultos sentados en 
recogimiento, en silencio, con los ojos medio cerrados… Pero 
podemos preguntarnos: ¿qué hacen estas personas? Meditan. Es 
un fenómeno que hay que mirar con buenos ojos: de hecho 
nosotros no estamos hechos para correr en continuación, 
poseemos una vida interior que no puede ser siempre pisoteada. 
Meditar es por tanto una necesidad de todos. Meditar, por así 
decir, se parecería a detenerse y respirar hondo en la vida. 

Pero nos damos cuenta que esta palabra, una vez acogida en un 
contexto cristiano, asume una especificidad que no debe ser 
cancelada. Meditar es una dimensión humana necesaria, pero 
meditar en el contexto cristiano va más allá: es una dimensión que 
no debe ser cancelada. La gran puerta a través de la cual pasa la 
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oración de un bautizado —lo recordamos una vez más— es 
Jesucristo. Para el cristiano la meditación entra por la puerta de 
Jesucristo. También la práctica de la meditación sigue este 
sendero. Y el cristiano, cuando reza, no aspira a la plena 
transparencia de sí, no se pone en búsqueda del núcleo más 
profundo de su yo. Esto es lícito, pero el cristiano busca otra cosa. 
La oración del cristiano es sobre todo encuentro con el Otro, con 
el Otro pero con la O mayúscula: el encuentro trascendente con 
Dios. Si una experiencia de oración nos dona la paz interior, o el 
dominio de nosotros mismos, o la lucidez sobre el camino que 
emprender, estos resultados son, por así decir, efectos colaterales 
de la gracia de la oración cristiana que es el encuentro con Jesús, 
es decir meditar es ir al encuentro con Jesús, guiados por una 
frase o una palabra de la Sagrada Escritura.   

El término “meditación” a lo largo de la historia ha tenido 
significados diferentes. También dentro del cristianismo se refiere 
a experiencias espirituales diferentes. Sin embargo, se pueden 
trazar algunas líneas comunes, y en esto nos ayuda también 
el Catecismo, que dice así: «Los métodos de meditación son tan 
diversos como diversos son los maestros espirituales. […] Pero un 
método no es más que un guía; lo importante es avanzar, con el 
Espíritu Santo, por el único camino de la oración: Cristo Jesús» (n. 
2707). Y aquí se señala un compañero de camino, uno que nos 
guía: el Espíritu Santo. No es posible la meditación cristiana sin el 
Espíritu Santo. Es Él quien nos guía al encuentro con Jesús. Jesús 
nos había dicho: “Os enviaré el Espíritu Santo. Él os enseñará y os 
explicará. Os enseñará y os explicará”. Y también en la meditación, 
el Espíritu Santo es la guía para ir adelante en el encuentro con 
Jesucristo. 

Por tanto, son muchos los métodos de meditación cristiana: 
algunos muy sobrios, otros más articulados; algunos acentúan la 
dimensión intelectual de la persona, otros más bien la afectiva y 
emotiva. Son métodos. Todos son importantes y todos son dignos 
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de ser practicados, en cuanto que pueden ayudar a la experiencia 
de la fe a convertirse en un acto total de la persona: no reza solo 
la mente, reza todo el hombre, la totalidad de la persona, como 
no reza solo el sentimiento. En la antigüedad se solía decir que el 
órgano de la oración es el corazón, y así explicaban que es todo el 
hombre, a partir de su centro, del corazón, que entra en relación 
con Dios, y no solamente algunas facultades suyas. Por eso se 
debe recordar siempre que el método es un camino, no una meta: 
cualquier método de oración, si quiere ser cristiano, forma parte 
de esa sequela Christi que es la esencia de nuestra fe. Los 
métodos de meditación son caminos a recorrer para llegar al 
encuentro con Jesús, pero si tú te detienes en el camino y miras 
solamente el camino, no encontrarás nunca a Jesús. Harás del 
camino un dios, pero el camino es un medio para llevarte a Jesús. 
El Catecismo precisa: «La meditación hace intervenir al 
pensamiento, la imaginación, la emoción y el deseo. Esta 
movilización es necesaria para profundizar en las convicciones de 
fe, suscitar la conversión del corazón y fortalecer la voluntad de 
seguir a Cristo. La oración cristiana se aplica preferentemente a 
meditar “los misterios de Cristo”» (n. 2708). 

Esta es por tanto la gracia de la oración cristiana: Cristo no está 
lejos, sino que está siempre en relación con nosotros. No hay 
aspecto de su persona divino-humana que no pueda convertirse 
para nosotros en lugar de salvación y de felicidad. Cada momento 
de la vida terrena de Jesús, a través de la gracia de la oración, se 
puede convertir para nosotros en contemporáneo, gracias al 
Espíritu Santo, la guía. Pero vosotros sabéis que no se puede rezar 
sin la guía del Espíritu Santo. ¡Es Él quien nos guía! Y gracias al 
Espíritu Santo, también nosotros estamos presentes en el río 
Jordán, cuando Jesús se sumerge en él para recibir el bautismo. 
También nosotros somos comensales de las bodas de Caná, 
cuando Jesús dona el vino más bueno para la felicidad de los 
esposos, es decir, es el Espíritu Santo quien nos une con estos 
misterios de la vida de Cristo porque en la contemplación de Jesús 
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hacemos experiencia de la oración para unirnos más a Él. También 
nosotros asistimos asombrados a las muchas sanaciones 
realizadas por el Maestro. Tomamos el Evangelio, hacemos la 
meditación de esos misterios del Evangelio y el Espíritu nos guía 
para estar presentes ahí. Y en la oración —cuando rezamos— 
todos nosotros somos como el leproso purificado, el ciego 
Bartimeo que recupera la vista, Lázaro que sale del sepulcro… 
También nosotros somos sanados en la oración como fue sanado 
el ciego Bartimeo, ese otro, el leproso... También nosotros hemos 
resucitado, como resucitó Lázaro, porque la oración de meditación 
guiada por el Espíritu Santo, nos lleva a revivir estos misterios de 
la vida de Cristo y a encontrarnos con Cristo y a decir, con el ciego: 
“Señor, ¡ten piedad de mí! Ten piedad de mí” — “¿Y qué quieres?” 
— “Ver, entrar en ese diálogo”. Y la meditación cristiana, guiada 
por el Espíritu nos lleva este diálogo con Jesús. No hay página del 
Evangelio en la que no haya lugar para nosotros. Meditar, para 
nosotros cristianos, es una forma de encontrar a Jesús. Y así, solo 
así, reencontrarnos con nosotros mismos. Y esto no es un 
encerrarnos en nosotros mismos, no: ir a Jesús y en Jesús 
encontrarnos a nosotros mismos, sanados, resucitados, fuertes 
por la gracia de Jesús. Y encontrar a Jesús salvador de todos, 
también mío. Y esto gracias a la guía del Espíritu Santo. 

(28 de Abril de 2021) 
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32. La oración contemplativa 

Seguimos con las catequesis sobre la oración y en esta catequesis 
quisiera detenerme en la oración de contemplación. 

La dimensión contemplativa del ser humano —que aún no es la 
oración contemplativa— es un poco como la “sal” de la vida: da 
sabor, da gusto a nuestros días. Se puede contemplar mirando el 
sol saliendo por la mañana, o los árboles que visten de verde la 
primavera; se puede contemplar escuchando música o el canto de 
los pájaros, leyendo un libro, delante de una obra de arte o esa 
obra maestra que es el rostro humano… Carlo María Martini, 
enviado como obispo a Milán, tituló su primera Carta pastoral “La 
dimensión contemplativa de la vida”: de hecho, quien vive en una 
gran ciudad, donde todo  —podemos decir— es artificial, donde 
todo es funcional, corre el riesgo de perder la capacidad de 
contemplar. Contemplar no es en primer lugar una forma de hacer, 
sino que es una forma de ser: ser contemplativo. 

Ser contemplativos no depende de los ojos, sino del corazón. Y 
aquí entra en juego la oración, como acto de fe y de amor, como 
“respiración” de nuestra relación con Dios. La oración purifica el 
corazón, y con eso, aclara también la mirada, permitiendo acoger 
la realidad desde otro punto de vista. El Catecismo describe esta 
transformación del corazón por parte de la oración citando un 
famoso testimonio del Santo Cura de Ars: «La oración 
contemplativa es mirada de fe, fijada en Jesús. “Yo le miro y él me 
mira”, decía a su santo cura un campesino de Ars que oraba ante 
el Sagrario. […] La luz de la mirada de Jesús ilumina los ojos de 
nuestro corazón; nos enseña a ver todo a la luz de su verdad y de 
su compasión por todos los hombres» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2715). Todo nace de ahí: de un corazón que se siente 
mirado con amor. Entonces la realidad es contemplada con ojos 
diferentes. 
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“¡Yo le miro, y Él me mira!”. Es así: en la contemplación amorosa, 
típica de la oración más íntima, no son necesarias muchas 
palabras: basta una mirada, basta con estar convencidos de que 
nuestra vida está rodeada de un amor grande y fiel del que nada 
nos podrá separar. 

Jesús ha sido maestro de esta mirada. En su vida no han faltado 
nunca los tiempos, los espacios, los silencios, la comunión 
amorosa que permite a la existencia no ser devastada por las 
pruebas inevitables, sino de custodiar intacta la belleza. Su secreto 
era la relación con el Padre celeste. 

Pensemos en el suceso de la Transfiguración. Los Evangelios 
colocan este episodio en el momento crítico de la misión de Jesús, 
cuando crecen en torno a Él la protesta y el rechazo. Incluso entre 
sus discípulos muchos no lo entienden y se van; uno de los Doce 
alberga pensamientos de traición. Jesús empieza a hablar 
abiertamente de los sufrimientos y de la muerte que le esperan en 
Jerusalén. En este contexto Jesús sube a lo alto del monte con 
Pedro, Santiago y Juan. Dice el Evangelio de Marcos: «Y se 
transfiguró delante de ellos, y sus vestidos se volvieron 
resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero en la 
tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo» (9,2-3). 
Precisamente en el momento en el que Jesús es incomprendido —
se iban, le dejaban solo porque no entendían—, y en este 
momento que Él es incomprendido, precisamente cuando todo 
parece ofuscarse en un torbellino de malentendidos, es ahí que 
resplandece una luz divina. Es la luz del amor del Padre, que llena 
el corazón del Hijo y transfigura toda su Persona. 

Algunos maestros de espiritualidad del pasado han entendido la 
contemplación como opuesta a la acción, y han exaltado esas 
vocaciones que huyen del mundo y de sus problemas para 
dedicarse completamente a la oración. En realidad, en Jesucristo 
en su persona y en el Evangelio no hay contraposición entre 
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contemplación y acción, no. En el Evangelio en Jesús no hay 
contradicción. Esta puede que provenga de la influencia de algún 
filósofo neoplatónico, pero seguramente se trata de un dualismo 
que no pertenece al mensaje cristiano. 

Hay una única gran llamada en el Evangelio, y es la de seguir a 
Jesús por el camino del amor. Este es el ápice, es el centro de 
todo. En este sentido, caridad y contemplación son sinónimos, 
dicen lo mismo. San Juan de la Cruz sostenía que un pequeño acto 
de amor puro es más útil a la Iglesia que todas las demás obras 
juntas. Lo que nace de la oración y no de la presunción de nuestro 
yo, lo que es purificado por la humildad, incluso si es un acto de 
amor apartado y silencioso, es el milagro más grande que un 
cristiano pueda realizar. Y este es el camino de la oración de 
contemplación: ¡yo le miro, Él me mira! Este acto de amor en el 
diálogo silencioso con Jesús ha hecho mucho bien a la Iglesia. 

(5 de Mayo de 2021) 
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33. El combate de la oración 

Estoy contento de retomar este encuentro cara a cara, porque os 
digo algo: no es bonito hablar delante de la nada, de una cámara. 
No es bonito. Y ahora, después de tantos meses, gracias a la 
valentía de monseñor Sapienza —que ha dicho: “¡No, lo hacemos 
allí!”—  estamos aquí reunidos. ¡Es bueno monseñor Sapienza! Y 
encontrar la gente, y encontraros a vosotros, cada uno con su 
propia historia, gente que viene de todas las partes, de Italia, de 
Estados Unidos, de Colombia, después ese pequeño equipo de 
fútbol de cuarto hermanos suizos —creo— que están allí… cuatro. 
Falta la hermana, esperemos que llegue… Y veros a cada uno de 
vosotros a mí me alegra, porque somos todos hermanos en el 
Señor y mirarnos nos ayuda a rezar el uno por el otro. También la 
gente que está lejos pero siempre se hace cercana. La hermana 
sor Geneviève, que no puede faltar, que viene del Lunapark, gente 
que trabaja: son muchos y están aquí todos. Gracias por vuestra 
presencia y vuestra visita. Llevad el mensaje del Papa a todos. El 
mensaje del Papa es que yo rezo por todos, y pido rezar por mí 
unidos en la oración. 

Y hablando de la oración, la oración cristiana, como toda la vida 
cristiana, no es “como dar un paseo”. Ninguno de los grandes 
orantes que encontramos en la Biblia y en la historia de la Iglesia 
ha tenido una oración “cómoda”. Sí, se puede rezar como los loros 
—bla, bla, bla, bla, bla— pero esto no es oración. La oración 
ciertamente dona una gran paz, pero a través de un combate 
interior, a veces duro, que puede acompañar también periodos 
largos de la vida. Rezar no es algo fácil y por eso nosotros 
escapamos de la oración. Cada vez que queremos hacerlo, 
enseguida nos vienen a la mente muchas otras actividades, que 
en ese momento parecen más importantes y más urgentes. Esto 
me sucede también a mí: voy a rezar un poco… Y no, debo hacer 
esto y lo otro… Nosotros huimos de la oración, no sé por qué, pero 
es así. Casi siempre, después de haber pospuesto la oración, nos 
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damos cuenta de que esas cosas no eran en absoluto esenciales, 
y que quizá hemos perdido el tiempo. El Enemigo nos engaña así. 

Todos los hombres y las mujeres de Dios mencionan no solamente 
la alegría de la oración, sino también la molestia y la fatiga que 
puede causar: en algunos momentos es una dura lucha mantener 
la fe en los tiempos y en las formas de la oración. Algún santo la 
ha llevado adelante durante años sin sentir ningún gusto, sin 
percibir la utilidad. El silencio, la oración, la concentración son 
ejercicios difíciles, y alguna vez la naturaleza humana se rebela. 
Preferiríamos estar en cualquier otra parte del mundo, pero no ahí, 
en ese banco de la iglesia rezando. Quien quiere rezar debe 
recordar que la fe no es fácil, y alguna vez procede en una 
oscuridad casi total, sin puntos de referencia.  Hay momentos de 
la vida de fe que son oscuros y por esto algún santo los llama: “La 
noche oscura”, porque no se siente nada. Pero yo sigo rezando. 

El Catecismo enumera una larga serie de enemigos de la oración, 
los que hacen difícil rezar, que ponen dificultades (cfr. nn. 2726-
2728). Algunos dudan de que esta pueda alcanzar 
verdaderamente al Omnipotente: ¿pero por qué está Dios en 
silencio? Si Dios es Omnipotente, podría decir dos palabras y 
terminar la historia. Ante lo inaprensible de lo divino, otros 
sospechan que la oración sea una mera operación psicológica; 
algo que quizá es útil, pero no verdadera ni necesaria: y se podría 
incluso ser practicantes sin ser creyentes. Y así sucesivamente, 
muchas explicaciones. 

Los peores enemigos de la oración están dentro de nosotros. 
El Catecismo los llama así: «desaliento ante la sequedad, tristeza 
de no entregarnos totalmente al Señor, porque tenemos “muchos 
bienes”, decepción por no ser escuchados según nuestra propia 
voluntad; herida de nuestro orgullo que se endurece en nuestra 
indignidad de pecadores, difícil aceptación de la gratuidad de la 
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oración, etc.» (n. 2728). Se trata claramente de una lista 
resumida, que podría ser ampliada. 

¿Qué hacer en el tiempo de la tentación, cuando todo parece 
vacilar? Si exploramos la historia de la espiritualidad, notamos 
enseguida cómo los maestros del alma tenían bien clara la 
situación que hemos descrito. Para superarla, cada uno de ellos 
ofreció alguna contribución: una palabra de sabiduría, o una 
sugerencia para afrontar los tiempos llenos de dificultad. No se 
trata de teorías elaboradas en la mesa, no, sino consejos nacidos 
de la experiencia, que muestran la importancia de resistir y de 
perseverar en la oración. 

Sería interesante repasar al menos algunos de estos consejos, 
porque cada uno merece ser profundizado. Por ejemplo, los 
Ejercicios espirituales de San Ignacio de Loyola son un libro de 
gran sabiduría, que enseña a poner en orden la propia vida. Hace 
entender que la vocación cristiana es militancia, es decisión de 
estar bajo la bandera de Jesucristo y no bajo la del diablo, tratando 
de hacer el bien también cuando se vuelve difícil. 

En los tiempos de prueba está bien recordar que no estamos solos, 
que alguien vela a nuestro lado y nos protege. También San 
Antonio abad, el fundador del monacato cristiano, en Egipto, 
afrontó momentos terribles, en los que la oración se transformaba 
en dura lucha. Su biógrafo San Atanasio, obispo de Alejandría, 
narra que uno de los peores episodios le sucedió al Santo ermitaño 
en torno a los treinta y cinco años, mediana edad que para muchos 
conlleva una crisis. Antonio fue turbado por esa prueba, pero 
resistió. Cuando finalmente volvió a la serenidad, se dirigió a su 
Señor con un tono casi de reproche: «¿Dónde estabas? ¿Por qué 
no viniste enseguida a poner fin a mis sufrimientos?». Y Jesús 
respondió: «Antonio, yo estaba allí. Pero esperaba verte combatir» 
(Vida de Antonio, 10). 
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Combatir en la oración. Y muchas veces la oración es un combate. 
Me viene a la memoria una cosa que viví de cerca, cuando estaba 
en la otra diócesis. Había una pareja que tenía una hija de nueve 
años, con una enfermedad que los médicos no sabían lo que era. 
Y al final, en el hospital, el médico dijo a la madre: “Señora, llame 
a su marido”. Y el marido estaba en el trabajo; eran obreros, 
trabajando todos los días. Y dijo al padre: “La niña no pasará de 
esta noche. Es una infección, no podemos hacer nada”. Ese 
hombre, quizá no iba todos los domingos a misa, pero tenía una 
fe grande. Salió llorando, dejó a la mujer allí con la niña en el 
hospital, tomó el tren e hizo los setenta kilómetros de distancia 
hacia la Basílica de la Virgen de Luján, la patrona de Argentina. Y 
allí —la basílica estaba ya cerrada, eran casi las diez de la noche— 
él se aferró a las rejas de la Basílica y toda la noche rezando a la 
Virgen, combatiendo por la salud de la hija. Esta no es una 
fantasía, ¡yo lo he visto! Lo he vivido yo. Combatiendo ese hombre 
allí. Al final, a las seis de la mañana, se abrió la iglesia y él entró 
a saludar a la Virgen: toda la noche “combatiendo”, y después 
volvió a casa. Cuando llegó, buscó a su mujer, pero no la encontró 
y pensó: “Se ha ido. No, la Virgen no puede hacerme esto”. 
Después la encontró, sonriente que decía: “No sé qué ha pasado; 
los médicos dicen que ha cambiado así y que ahora está curada”. 
Ese hombre luchando con la oración ha obtenido la gracia de la 
Virgen. La Virgen le ha escuchado. Y esto lo he visto yo: la oración 
hace milagros, porque la oración va precisamente al centro de la 
ternura de Dios que nos ama como un padre. Y cuando no se 
cumple la gracia, hará otra que después veremos con el tiempo. 
Pero siempre es necesario el combate en la oración para pedir la 
gracia. Sí, a veces nosotros pedimos una gracia que necesitamos, 
pero la pedimos así, sin ganas, sin combatir, pero no se piden así 
las cosas serias. La oración es un combate y el Señor siempre está 
con nosotros. 

Si en un momento de ceguera no logramos ver su presencia, lo 
lograremos en un futuro. Nos sucederá también a nosotros repetir 
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la misma frase que dijo un día el patriarca Jacob: «¡Así pues, está 
Yahveh en este lugar y yo no lo sabía!» (Gen 28,16). Al final de 
nuestra vida, mirando hacia atrás, también nosotros podremos 
decir: “Pensaba que estaba solo, pero no, no lo estaba: Jesús 
estaba conmigo”. Todos podremos decir esto. 

 
(12 de Mayo de 2021) 
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34.  Distracciones, sequedad, acedia 

Siguiendo las líneas del Catecismo, en esta catequesis nos 
referimos a la experiencia vivida de la oración, tratando de mostrar 
algunas dificultades muy comunes, que deben ser identificadas y 
superadas.  Rezar no es fácil: hay muchas dificultades que vienen 
en la oración. Es necesario conocerlas, identificarlas y superarlas. 

El primer problema que se presenta a quien reza es 
la distracción (cfr. CIC, 2729). Tú empiezas a rezar y después la 
mente da vueltas, da vueltas por todo el mundo; tu corazón está 
ahí, la mente está ahí… la distracción de la oración. La oración 
convive a menudo con la distracción. De hecho, a la mente 
humana le cuesta detenerse durante mucho tiempo en un solo 
pensamiento. Todos experimentamos este continuo remolino de 
imágenes y de ilusiones en perenne movimiento, que nos 
acompaña incluso durante el sueño. Y todos sabemos que no es 
bueno dar seguimiento a esta inclinación desordenada. 

La lucha por conquistar y mantener la concentración no se refiere 
solo a la oración. Si no se alcanza un grado de concentración 
suficiente no se puede estudiar con provecho y tampoco se puede 
trabajar bien. Los atletas saben que las competiciones no se ganan 
solo con el entrenamiento físico sino también con la disciplina 
mental: sobre todo con la capacidad de estar concentrados y de 
mantener despierta la atención. 

Las distracciones no son culpables, pero deben ser combatidas. En 
el patrimonio de nuestra fe hay una virtud que a menudo se olvida, 
pero que está muy presente en el Evangelio. Se llama “vigilancia”. 
Y Jesús lo dice mucho: “Vigilad. Rezad”. El Catecismo la cita 
explícitamente en su instrucción sobre la oración (cfr. n. 2730). A 
menudo Jesús recuerda a los discípulos el deber de una vida 
sobria, guiada por el pensamiento de que antes o después Él 
volverá, como un novio de la boda o un amo de un viaje. Pero no 
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conociendo el día y ni la hora de su regreso, todos los minutos de 
nuestra vida son preciosos y no se deben perder con distracciones. 
En un instante que no conocemos resonará la voz de nuestro 
Señor: en ese día, bienaventurados los siervos que Él encuentre 
laboriosos, aún concentrados en lo que realmente importa. No se 
han dispersado siguiendo todas las atracciones que les venían a la 
mente, sino que han tratado de caminar por el camino correcto, 
haciendo el bien y haciendo el proprio trabajo. Esta es la 
distracción: que la imaginación da vueltas, vueltas, vueltas… Santa 
Teresa llamaba a esta imaginación que da vueltas, vueltas en la 
oración, “la loca de la casa”: es una como una loca que te hace 
dar vueltas, vueltas… Tenemos que pararla y enjaularla, con la 
atención 

Un discurso diferente se merece el tiempo de la aridez. 
El Catecismo lo describe de esta manera: «El corazón está 
desprendido, sin gusto por los pensamientos, recuerdos y 
sentimientos, incluso espirituales. Es el momento en que la fe es 
más pura, la fe que se mantiene firme junto a Jesús en su agonía 
y en el sepulcro» (n. 2731). La aridez nos hace pensar en el 
Viernes Santo, en la noche y el Sábado Santo, todo el día: Jesús 
no está, está en la tumba; Jesús está muerto: estamos solos. Y 
este es el pensamiento-madre de la aridez.  A menudo no sabemos 
cuáles son las razones de la aridez: puede depender de nosotros 
mismos, pero también de Dios, que permite ciertas situaciones de 
la vida exterior o interior. O, a veces, puede ser un dolor de cabeza 
o un dolor de hígado que te impide entrar en la oración. A menudo 
no sabemos bien la razón. Los maestros espirituales describen la 
experiencia de la fe como un continuo alternarse de tiempos de 
consolación y de desolación; momentos en los que todo es fácil, 
mientras que otros están marcados por una gran pesadez. Muchas 
veces, cuando encontramos un amigo, decimos. “¿Cómo estás?” – 
“Hoy estoy decaído”. Muchas veces estamos “decaídos”, es decir 
no tenemos sentimientos, no tenemos consolaciones, no podemos 
más. Son esos días grises... ¡y los hay, muchos, en la vida! Pero 
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el peligro está en tener el corazón gris: cuando este “estar 
decaído” llega al corazón y lo enferma… y hay gente que vive con 
el corazón gris. Esto es terrible: ¡no se puede rezar, no se puede 
sentir la consolación con el corazón gris! O no se puede llevar 
adelante una aridez espiritual con el corazón gris. El corazón debe 
estar abierto y luminoso, para que entre la luz del Señor. Y si no 
entra, es necesario esperarla con esperanza. Pero no cerrarla en 
el gris. 

Después, algo diferente es la acedia, otro defecto, otro vicio, que 
es una auténtica tentación contra la oración y, más en general, 
contra la vida cristiana. La acedia es «una forma de aspereza o de 
desabrimiento debidos a la pereza, al relajamiento de la ascesis, 
al descuido de la vigilancia, a la negligencia del corazón» 
(CIC, 2733). Es uno de los siete “pecados capitales” porque, 
alimentado por la presunción, puede conducir a la muerte del 
alma. 

¿Qué hacer entonces en esta sucesión de entusiasmos y 
abatimientos? Se debe aprender a caminar siempre. El verdadero 
progreso de la vida espiritual no consiste en multiplicar los éxtasis, 
sino en el ser capaces de perseverar en tiempos difíciles: camina, 
camina, camina… Y si estás cansado, detente un poco y vuelve a 
caminar. Pero con perseverancia. Recordemos la parábola de san 
Francisco sobre la perfecta leticia: no es en las infinitas fortunas 
llovidas del Cielo donde se mide la habilidad de un fraile, sino en 
caminar con constancia, incluso cuando no se es reconocido, 
incluso cuando se es maltratado, incluso cuando todo ha perdido 
el sabor de los comienzos. Todos los santos han pasado por este 
“valle oscuro” y no nos escandalicemos si, leyendo sus diarios, 
escuchamos el relato de noches de oración apática, vivida sin 
gusto. Es necesario aprender a decir: “También si Tú, Dios mío, 
parece que haces de todo para que yo deje de creer en Ti, yo sin 
embargo sigo rezándote”. ¡Los creyentes no apagan nunca la 
oración! Esta a veces puede parecerse a la de Job, el cual no 
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acepta que Dios lo trate injustamente, protesta y lo llama a juicio. 
Pero, muchas veces, también protestar delante de Dios es una 
forma de rezar o, como decía esa viejecita, “enfadarse con Dios es 
una forma de rezar, también”, porque muchas veces el hijo se 
enfada con el padre: es una forma de relación con el padre; 
porque lo reconoce “padre”, se enfada… 

Y también nosotros, que somos mucho menos santos y pacientes 
que Job, sabemos que finalmente, al concluir este tiempo de 
desolación, en el que hemos elevado al Cielo gritos mudos y 
muchos “¿por qué?”, Dios nos responderá. No olvidar la oración 
del “¿por qué?”: es la oración que hacen los niños cuando 
empiezan a no entender las cosas y los psicólogos la llaman “la 
edad del por qué”, porque el niño pregunta al padre: “Papá, ¿por 
qué…? Papá, ¿por qué…? Papá, ¿por qué…?” Pero estemos 
atentos: el niño no escucha la respuesta del padre. El padre 
empieza a responder y el niño llega con otro por qué. Solamente 
quiere atraer sobre sí la mirada del padre; y cuando nosotros nos 
enfadamos un poco con Dios y empezamos a decir por qué, 
estamos atrayendo el corazón de nuestro Padre hacia nuestra 
miseria, hacia nuestra dificultad, hacia nuestra vida. Pero sí, tened 
la valentía de decir a Dios: “Pero ¿por qué…?” Porque a veces, 
enfadarse un poco hace bien, porque nos hace despertar esta 
relación de hijo a Padre, de hija a Padre, que nosotros debemos 
tener con Dios. Y también nuestras expresiones más duras y más 
amargas, Él las recogerá con el amor de un padre, y las 
considerará como un acto de fe, como una oración. 

(19 de Mayo de 2021) 
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35.  La certeza de ser escuchados 

Hay una contestación radical a la oración, que deriva de una 
observación que todos hacemos: nosotros rezamos, pedimos, sin 
embargo, a veces parece que nuestras oraciones no son 
escuchadas: lo que hemos pedido – para nosotros o para otros – 
no sucede. Nosotros tenemos esta experiencia, muchas veces. Si 
además el motivo por el que hemos rezado era noble (como puede 
ser la intercesión por la salud de un enfermo, o para que cese una 
guerra), el incumplimiento nos parece escandaloso. Por ejemplo, 
por las guerras: nosotros estamos rezando para que terminen las 
guerras, estas guerras en tantas partes del mundo, pensemos en 
Yemen, pensemos en Siria, países que están en guerra desde hace 
años, ¡años! Países atormentados por las guerras, nosotros 
rezamos y no terminan. ¿Pero cómo puede ser esto? «Hay quien 
deja de orar porque piensa que su oración no es escuchada» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n.2734) Pero si Dios es Padre, 
¿por qué no nos escucha? Él que ha asegurado que da cosas 
buenas a los hijos que se lo piden (cfr. Mt 7,10), ¿por qué no 
responde a nuestras peticiones? Todos nosotros tenemos 
experiencia de esto: hemos rezado, rezado, por la enfermedad de 
este amigo, de este papá, de esta mamá y después se han ido, 
Dios no nos ha escuchado. Es una experiencia de todos nosotros. 

El Catecismo nos ofrece una buena síntesis sobre la cuestión. Nos 
advierte del riesgo de no vivir una auténtica experiencia de fe, sino 
de transformar la relación con Dios en algo mágico. La oración no 
es una varita mágica: es un diálogo con el Señor. De hecho, 
cuando rezamos podemos caer en el riesgo de no ser nosotros 
quienes servimos a Dios, sino pretender que sea Él quien nos sirva 
a nosotros (cfr. n. 2735). He aquí, pues, una oración que siempre 
reclama, que quiere dirigir los sucesos según nuestro diseño, que 
no admite otros proyectos si no nuestros deseos. Jesús sin 
embargo tuvo una gran sabiduría poniendo en nuestros labios el 
“Padre nuestro”. Es una oración solo de peticiones, como 
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sabemos, pero las primeras que pronunciamos están todas del 
lado de Dios. Piden que se cumpla no nuestro proyecto, sino su 
voluntad en relación con el mundo. Mejor dejar hacer a Él: «Sea 
santificado tu nombre, venga tu Reino, hágase tu voluntad» 
(Mt 6,9-10). 

Y el apóstol Pablo nos recuerda que nosotros no sabemos ni 
siquiera qué sea conveniente pedir (cfr. Rm 8,26). Nosotros 
pedimos por nuestras necesidades, las cosas que nosotros 
queremos, “¿pero esto es más conveniente o no?”. Pablo nos dice: 
nosotros ni siquiera sabemos qué es conveniente pedir.  Cuando 
rezamos debemos ser humildes: esta es la primera actitud para ir 
a rezar. Así como está la costumbre en muchos lugares que, para 
ir a rezar a la iglesia, las mujeres se ponen el velo o se toma el 
agua bendita para empezar a rezar, así debemos decirnos, antes 
de la oración, lo que sea más conveniente, que Dios me dé lo que 
sea más conveniente: Él sabe. Cuando rezamos tenemos que ser 
humildes, para que nuestras palabras sean efectivamente 
oraciones y no un vaniloquio que Dios rechaza. Se puede también 
rezar por motivos equivocados: por ejemplo, derrotar el enemigo 
en guerra, sin preguntarnos qué piensa Dios de esa guerra. Es fácil 
escribir en un estandarte “Dios está con nosotros”; muchos están 
ansiosos por asegurar que Dios está con ellos, pero pocos se 
preocupan por verificar si ellos están efectivamente con Dios. En 
la oración, es Dios quien nos debe convertir, no somos nosotros 
los que debemos convertir a Dios. Es la humildad. Yo voy a rezar 
pero Tú, Señor, convierte mi corazón para que pida lo que es 
conveniente, pida lo que sea mejor para mi salud espiritual. 

Sin embargo, un escándalo permanece: cuando los hombres rezan 
con corazón sincero, cuando piden bienes que corresponden al 
Reino de Dios, cuando una madre reza por el hijo enfermo, ¿por 
qué a veces parece que Dios no escucha? Para responder a esta 
pregunta, es necesario meditar con calma los Evangelios. Los 
pasajes de la vida de Jesús están llenos de oraciones: muchas 
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personas heridas en el cuerpo y en el espíritu le piden ser sanadas; 
está quien le pide por un amigo que ya no camina; hay padres y 
madres que le llevan hijos e hijas enfermos… Todas son oraciones 
impregnadas de sufrimiento. Es un coro inmenso que invoca: 
“¡Ten piedad de nosotros!”. 

Vemos que a veces la respuesta de Jesús es inmediata, sin 
embargo, en otros casos esta se difiere en el tiempo: parece que 
Dios no responde. Pensemos en la mujer cananea que suplica a 
Jesús por la hija: esta mujer debe insistir mucho tiempo para ser 
escuchada (cfr. Mt 15,21-28). Tiene también la humildad de 
escuchar una palabra de Jesús que parece un poco ofensiva: no 
tenemos que tirar el pan a los perros, a los perritos. Pero a esta 
mujer no le importa la humillación: le importa la salud de la hija. 
Y va adelante: “Sí, también los perritos comen de lo que cae de la 
mesa”, y esto le gusta a Jesús. La valentía en la oración. O 
pensemos también en el paralítico llevado por sus cuatro amigos: 
inicialmente Jesús perdona sus pecados y tan solo en un segundo 
momento lo sana en el cuerpo (cfr. Mc 2,1-12). Por tanto, en 
alguna ocasión la solución del drama no es inmediata. También en 
nuestra vida, cada uno de nosotros tiene esta experiencia. 
Tenemos un poco de memoria: cuántas veces hemos pedido una 
gracia, un milagro, digámoslo así, y no ha sucedido nada. 
Después, con el tiempo, las cosas se han arreglado, pero según el 
modo de Dios, el modo divino, no según lo que nosotros queríamos 
en ese momento. El tiempo de Dios no es nuestro tiempo. 

Desde este punto de vista, merece atención sobre todo la sanación 
de la hija de Jairo (cfr. Mc 5,21-33). Hay un padre que corre sin 
aliento: su hija está mal y por este motivo pide la ayuda de Jesús. 
El Maestro acepta enseguida, pero mientras van hacia la casa tiene 
lugar otra sanación, y después llega la noticia de que la niña está 
muerta. Parece el final, pero Jesús dice al padre: «No temas; 
solamente ten fe» (Mc 5,36). “Sigue teniendo fe”: porque la fe 
sostiene la oración. Y de hecho, Jesús despertará a esa niña del 
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sueño de la muerte. Pero por un cierto tiempo, Jairo ha tenido que 
caminar a oscuras, con la única llama de la fe. ¡Señor, dame la fe! 
¡Que mi fe crezca! Pedir esta gracia, de tener fe. Jesús, en el 
Evangelio, dice que la fe mueve montañas. Pero, tener la fe en 
serio. Jesús, delante de la fe de sus pobres, de sus hombres, cae 
vencido, siente una ternura especial, delante de esa fe. Y escucha. 

También la oración que Jesús dirige al Padre en el Getsemaní 
parece permanecer sin ser escuchada: “Padre, si es posible, aleja 
de mí esto que me espera”. Parece que el Padre no lo ha 
escuchado. El Hijo tendrá que beber hasta el fondo el cáliz de la 
Pasión. Pero el Sábado Santo no es el capítulo final, porque al 
tercer día, es decir el domingo, está la resurrección. El mal es 
señor del penúltimo día: recordad bien esto. El mal nunca es un 
señor del último día, no: del penúltimo, el momento donde es más 
oscura la noche, precisamente antes de la aurora. Allí, en el 
penúltimo día está la tentación donde el mal nos hace entender 
que ha vencido: “¿has visto?, ¡he vencido yo!”. El mal es señor del 
penúltimo día: el último día está la resurrección. Pero el mal nunca 
es señor del último día: Dios es el Señor del último día. Porque ese 
pertenece solo a Dios, y es el día en el que se cumplirán todos los 
anhelos humanos de salvación. Aprendamos esta paciencia 
humilde de esperar la gracia del Señor, esperar el último día. 
Muchas veces, el penúltimo día es muy feo, porque los 
sufrimientos humanos son feos. Pero el Señor está y en el último 
día Él resuelve todo. 

(26 de Mayo de 2021) 
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36.  Jesús, modelo y alma de toda oración 

Los Evangelios nos muestran cuanto era fundamental la oración 
en la relación de Jesús con sus discípulos. Ya se aprecia en la 
elección de los que luego se convertirían en los apóstoles. Lucas 
sitúa la elección en un contexto preciso de oración y dice así: 
«Sucedió que por aquellos días se fue Él al monte a orar, y se pasó 
la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus 
discípulos, y eligió doce de entre ellos, a los que llamó también 
apóstoles» (6,12-13). Jesús los elige después de una noche de 
oración. Parece que no haya otro criterio en esta elección si no es 
la oración, el diálogo de Jesús con el Padre. A juzgar por cómo se 
comportarán después esos hombres, parecería que la elección no 
fue de las mejores porque todos huyeron, lo dejaron solo antes de 
la Pasión; pero es precisamente esto, especialmente la presencia 
de Judas, el futuro traidor, lo que demuestra que esos nombres 
estaban escritos en el plan de Dios. 

La oración en favor de sus amigos reaparece continuamente en la 
vida de Jesús. A veces los apóstoles se convierten en motivo de 
preocupación para Él, pero Jesús, así como los recibió del Padre, 
después de la oración, así los lleva en su corazón, incluso en sus 
errores, incluso en sus caídas. En todo ello descubrimos cómo 
Jesús fue maestro y amigo, siempre dispuesto a esperar 
pacientemente la conversión del discípulo. El punto culminante de 
esta paciente espera es la “tela” de amor que Jesús teje en torno 
a Pedro. En la Última Cena le dice: «¡Simón, Simón! Mira que 
Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he 
rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas 
vuelto, confirma a tus hermanos» (Lc 22,31-32). Es impresionante 
saber que, en el tiempo del desfallecimiento, el amor de Jesús no 
cesa. “Pero Padre, si estoy en pecado mortal, ¿el amor de Jesús 
sigue ahí? — Sí, ¿y Jesús sigue rezando por mí? — Sí — Pero si he 
hecho cosas muy malas y muchos pecados, ¿sigue amándome 
Jesús? — Sí”. El amor y la oración de Jesús por cada uno de 
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nosotros no cesa, es más, se hace más intenso y somos el centro 
de su oración. Debemos recordar siempre esto: Jesús está rezando 
por mí, está rezando ahora ante el Padre y le está mostrando las 
heridas que trajo consigo, para que el Padre pueda ver el precio 
de nuestra salvación, es el amor que nos tiene. Y en este momento 
que uno de nosotros piense: ¿Jesús está rezando ahora por mí? 
Sí. Es una gran seguridad que debemos tener. 

La oración de Jesús vuelve puntualmente en un momento crucial 
de su camino, el de la verificación de la fe de los discípulos. 
Escuchemos de nuevo al evangelista Lucas: «Y sucedió que 
mientras Él estaba orando a solas, se hallaban con Él los discípulos 
y Él les preguntó: “¿Quién dice la gente que soy yo?”.  Ellos 
respondieron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, 
que un profeta de los antiguos había resucitado” Les dijo: “Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?” Pedro le contestó en nombre 
de todos: “El Cristo de Dios”. Pero les mandó enérgicamente que 
no dijeran esto a nadie» (9,18-21). Las grandes decisiones en la 
misión de Jesús están siempre precedidas de la oración, pero no 
de una oración, así, en passant, sino de la oración intensa y 
prolongada. Siempre en esos momentos hay una oración. Esta 
prueba de fe parece una meta, pero en cambio es un punto de 
partida renovado para los discípulos, porque, a partir de entonces, 
es como si Jesús subiera un tono en su misión, hablándoles 
abiertamente de su pasión, muerte y resurrección. 

En esta perspectiva, que despierta instintivamente la repulsión, 
tanto en los discípulos como en nosotros que leemos el Evangelio, 
la oración es la única fuente de luz y fuerza. Es necesario rezar 
más intensamente, cada vez que el camino se empina. 

Y en efecto, tras anunciar a los discípulos lo que le espera en 
Jerusalén, tiene lugar el episodio de la Transfiguración. Jesús 
«tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y 
sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y 
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sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que 
conversaban con Él dos hombres, que eran Moisés y Elías;  los 
cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a 
cumplir en Jerusalén» (Lc 9,28-31), es decir de su  Pasión. Por 
tanto, esta manifestación anticipada de la gloria de Jesús tuvo 
lugar en la oración, mientras el Hijo estaba inmerso en la 
comunión con el Padre y consentía plenamente en su voluntad de 
amor, en su plan de salvación. Y de esa oración salió una palabra 
clara para los tres discípulos implicados: «Este es mi Hijo, mi 
Elegido; escuchadle» (Lc 9,35). De la oración viene la invitación a 
escuchar a Jesús, siempre de la oración. 

De este rápido recorrido por el Evangelio, deducimos que Jesús no 
sólo quiere que recemos como Él reza, sino que nos asegura que, 
aunque nuestros tentativos de oración sean completamente vanos 
e ineficaces, siempre podemos contar con su oración. Debemos 
ser conscientes: Jesús reza por mí. Una vez, un buen obispo me 
contó que en un momento muy malo de su vida y de una gran 
prueba, un momento de oscuridad, miró a lo alto de la basílica y 
vio escrita esta frase: “Yo Pedro rezaré por ti”. Y eso le dio fuerza 
y consuelo. Y esto sucede cada vez que cada uno de nosotros sabe 
que Jesús reza por él. Jesús reza por nosotros. Ahora mismo, en 
este momento. Haced este ejercicio de memoria repitiéndolo. 
Cuando hay alguna dificultad, cuando estáis en la órbita de las 
distracciones: Jesús está rezando por mí. Pero, padre ¿eso es 
verdad? Es verdad, lo dijo Él mismo. No olvidemos que lo que nos 
sostiene a cada uno de nosotros en la vida es la oración de Jesús 
por cada uno de nosotros, con nombre, apellido, ante el Padre, 
enseñándole las heridas que son el precio de nuestra salvación.  

Aunque nuestras oraciones fueran solamente balbuceos, si se 
vieran comprometidas por una fe vacilante, nunca debemos dejar 
de confiar en Él. Yo no sé rezar, pero Él reza por mí. Sostenidas 
por la oración de Jesús, nuestras tímidas oraciones se apoyan en 
alas de águila y suben al cielo. No os olvidéis: Jesús está rezando 
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por mí — ¿Ahora? — Ahora. En el momento de la prueba, en el 
momento del pecado, incluso en ese momento, Jesús está rezando 
por mí con tanto amor. 
 

(2 de Junio de 2021) 
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37.  Perseverar en el amor 

En esta penúltima catequesis sobre la oración hablamos de la 
perseverancia al rezar. Es una invitación, es más, un mandamiento 
que nos viene de la Sagrada Escritura. El itinerario espiritual 
del Peregrino ruso empieza cuando se encuentra con una frase de 
san Pablo en la primera carta a los Tesalonicenses: «Orad 
constantemente. En todo dad gracias» (5,17-18). La palabra del 
Apóstol toca a ese hombre y él se pregunta cómo es posible rezar 
sin interrupción, dado que nuestra vida está fragmentada en 
muchos momentos diferentes, que no siempre hacen posible la 
concentración. De este interrogante empieza su búsqueda, que lo 
conducirá a descubrir la llamada oración del corazón. Esta consiste 
en repetir con fe: “¡Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de 
mí pecador!”. Una oración sencilla, pero muy bonita. Una oración 
que, poco a poco, se adapta al ritmo de la respiración y se extiende 
a toda la jornada. De hecho, la respiración no cesa nunca, ni 
siquiera mientras dormimos; y la oración es la respiración de la 
vida. 

¿Cómo es posible custodiar siempre un estado de oración? 
El Catecismo nos ofrece citas bellísimas, tomadas de la historia de 
la espiritualidad, que insisten en la necesidad de una oración 
continua, que sea el fulcro de la existencia cristiana. Cito algunas 
de ellas. 

Afirma el monje Evagrio Póntico: «No nos ha sido prescrito 
trabajar, vigilar y ayunar constantemente —no, esto no se nos ha 
pedido— pero sí tenemos una ley que nos manda orar sin cesar» 
(n. 2742). El corazón en oración. Hay por tanto un ardor en la vida 
cristiana, que nunca debe faltar. Es un poco como ese fuego 
sagrado que se custodiaba en los templos antiguos, que ardía sin 
interrupción y que los sacerdotes tenían la tarea de mantener 
alimentado. Así es: debe haber un fuego sagrado también en 

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c3a2_sp.html#IV%20Perseverar%20en%20el%20amor
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c3a2_sp.html#IV%20Perseverar%20en%20el%20amor
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nosotros, que arda en continuación y que nada pueda apagar. Y 
no es fácil, pero debe ser así. 

San Juan Crisóstomo, otro pastor atento a la vida concreta, 
predicaba así: «Conviene que el hombre ore atentamente, bien 
estando en la plaza o mientras da un paseo: igualmente el que 
está sentado ante su mesa de trabajo o el que dedica su tiempo a 
otras labores, que levante su alma a Dios: conviene también que 
el siervo alborotador o que anda yendo de un lado para otro, o el 
que se encuentra sirviendo en la cocina» (n. 2743). Pequeñas 
oraciones: “Señor, ten piedad de nosotros”, “Señor, ayúdame”. 
Por tanto, la oración es una especie de pentagrama musical, donde 
nosotros colocamos la melodía de nuestra vida. No es contraria a 
la laboriosidad cotidiana, no entra en contradicción con las muchas 
pequeñas obligaciones y encuentros, si acaso es el lugar donde 
toda acción encuentra su sentido, su porqué y su paz. 

Cierto, poner en práctica estos principios no es fácil. Un padre y 
una madre, ocupados con mil cometidos, pueden sentir nostalgia 
por un periodo de su vida en el que era fácil encontrar tiempos 
cadenciosos y espacios de oración. Después, los hijos, el trabajo, 
los quehaceres de la vida familiar, los padres que se vuelven 
ancianos… Se tiene la impresión de no conseguir nunca llegar a la 
cima de todo. Entonces hace bien pensar que Dios, nuestro Padre, 
que debe ocuparse de todo el universo, se acuerda siempre de 
cada uno de nosotros. Por tanto, ¡también nosotros debemos 
acordarnos de Él! 

Podemos recordar que en el monaquismo cristiano siempre se ha 
tenido en gran estima el trabajo, no solo por el deber moral de 
proveerse a sí mismo y a los demás, sino también por una especie 
de equilibrio, un equilibrio interior: es arriesgado para el hombre 
cultivar un interés tan abstracto que se pierda el contacto con la 
realidad. El trabajo nos ayuda a permanecer en contacto con la 
realidad. Las manos entrelazadas del monje llevan los callos de 

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c3a2_sp.html#IV%20Perseverar%20en%20el%20amor
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quien empuña pala y azada. Cuando, en el Evangelio de Lucas (cfr. 
10,38-42), Jesús dice a santa Marta que lo único verdaderamente 
necesario es escuchar a Dios, no quiere en absoluto despreciar los 
muchos servicios que ella estaba realizando con tanto empeño. 

En el ser humano todo es “binario”: nuestro cuerpo es simétrico, 
tenemos dos brazos, dos ojos, dos manos… Así también el trabajo 
y la oración son complementarios. La oración – que es la 
“respiración” de todo – permanece como el fondo vital del trabajo, 
también en los momentos en los que no está explicitada. Es 
deshumano estar tan absortos por el trabajo como para no 
encontrar más el tiempo para la oración. 

Al mismo tiempo, no es sana una oración que sea ajena de la vida. 
Una oración que nos enajena de lo concreto de la vida se convierte 
en espiritualismo, o, peor, ritualismo. Recordemos que Jesús, 
después de haber mostrado a los discípulos su gloria en el monte 
Tabor, no quiere alargar ese momento de éxtasis, sino que baja 
con ellos del monte y retoma el camino cotidiano. Porque esa 
experiencia tenía que permanecer en los corazones como luz y 
fuerza de su fe; también una luz y fuerza para los días venideros: 
los de la Pasión. Así, los tiempos dedicados a estar con Dios avivan 
la fe, la cual nos ayuda en la concreción de la vida, y la fe, a su 
vez, alimenta la oración, sin interrupción. En esta circularidad 
entre fe, vida y oración, se mantiene encendido ese fuego del 
amor cristiano que Dios se espera de nosotros. 

Y repetimos la oración sencilla que es tan bonito repetir durante 
el día, todos juntos: “Señor Jesús, Hijo de Dios, ten piedad de mí 
pecador”. 

(9 de Junio de 2021) 
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38.  La oración pascual de Jesús por nosotros 

En esta serie de catequesis hemos recordado en varias ocasiones 
cómo la oración es una de las características más evidentes de la 
vida de Jesús: Jesús rezaba, y rezaba mucho. Durante su misión, 
Jesús se sumerge en ella, porque el diálogo con el Padre es el 
núcleo incandescente de toda su existencia. 

Los Evangelios testimonian cómo la oración de Jesús se hizo 
todavía más intensa y frecuente en la hora de su pasión y muerte. 
Estos sucesos culminantes de su vida constituyen el núcleo central 
de la predicación cristiana: esas últimas horas vividas por Jesús en 
Jerusalén son el corazón del Evangelio no solo porque a esta 
narración los evangelistas reservan, en proporción, un espacio 
mayor, sino también porque el evento de la muerte y resurrección 
—como un rayo— arroja luz sobre todo el resto de la historia de 
Jesús. Él no fue un filántropo que se hizo cargo de los sufrimientos 
y de las enfermedades humanas: fue y es mucho más. En Él no 
hay solamente bondad: hay algo más, está la salvación, y no una 
salvación episódica – la que me salva de una enfermedad o de un 
momento de desánimo – sino la salvación total, la mesiánica, la 
que hace esperar en la victoria definitiva de la vida sobre la 
muerte. 

En los días de su última Pascua, encontramos por tanto a Jesús, 
plenamente inmerso en la oración. 

Él reza de forma dramática en el huerto del Getsemaní —lo hemos 
escuchado—, asaltado por una angustia mortal. Sin embargo, 
Jesús, precisamente en ese momento, se dirige a Dios llamándolo 
“Abbà”, Papá (cfr. Mc 14,36). Esta palabra aramea —que era la 
lengua de Jesús— expresa intimidad, expresa confianza. 
Precisamente cuando siente la oscuridad que lo rodea, Jesús la 
atraviesa con esa pequeña palabra: Abbà, Papá. 
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Jesús reza también en la cruz, envuelto en tinieblas por el silencio 
de Dios. Y sin embargo en sus labios surge una vez más la palabra 
“Padre”. Es la oración más audaz, porque en la cruz Jesús es el 
intercesor absoluto: reza por los otros, reza por todos, también 
por aquellos que lo condenan, sin que nadie, excepto un pobre 
malhechor, se ponga de su lado. Todos estaban contra Él o 
indiferentes, solamente ese malhechor reconoce el poder. «Padre, 
perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). En medio 
del drama, en el dolor atroz del alma y del cuerpo, Jesús reza con 
las palabras de los salmos; con los pobres del mundo, 
especialmente con los olvidados por todos, pronuncia las palabras 
trágicas del salmo 22: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?» (v. 2): Él sentía el abandono y rezaba. En la cruz 
se cumple el don del Padre, que ofrece el amor, es decir se cumple 
nuestra salvación. Y también, una vez, lo llama “Dios mío”, “Padre, 
en tus manos pongo mi espíritu”: es decir, todo, todo es oración, 
en las tres horas de la Cruz. 

Por tanto, Jesús reza en las horas decisivas de la pasión y de la 
muerte. Y con la resurrección el Padre responderá a la oración. La 
oración de Jesús es intensa, la oración de Jesús es única y se 
convierte también en el modelo de nuestra oración. Jesús ha 
rezado por todos, ha rezado también por mí, por cada uno de 
vosotros. Cada uno de nosotros puede decir: “Jesús, en la cruz, 
ha rezado por mí”. Ha rezado. Jesús puede decir a cada uno de 
nosotros: “He rezado por ti, en la Última Cena y en el madero de 
la Cruz”. Incluso en el más doloroso de nuestros sufrimientos, 
nunca estamos solos. La oración de Jesús está con nosotros. “Y 
ahora, padre, aquí, nosotros que estamos escuchando esto, ¿Jesús 
reza por nosotros?”. Sí, sigue rezando para que Su palabra nos 
ayude a ir adelante. Pero rezar y recordar que Él reza por nosotros. 

Y esto me parece lo más bonito para recordar. Esta es la última 
catequesis de este ciclo sobre la oración: recordar la gracia de que 
nosotros no solamente rezamos, sino que, por así decir, hemos 
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sido “rezados”, ya somos acogidos en el diálogo de Jesús con el 
Padre, en la comunión del Espíritu Santo. Jesús reza por mí: cada 
uno de nosotros puede poner esto en el corazón, no hay que 
olvidarlo. También en los peores momentos. Somos ya acogidos 
en el diálogo de Jesús con el Padre en la comunión del Espíritu 
Santo. Hemos sido queridos en Cristo Jesús, y también en la hora 
de la pasión, muerte y resurrección todo ha sido ofrecido por 
nosotros. Y entonces, con la oración y con la vida, no nos queda 
más que tener valentía, esperanza y con esta valentía y esperanza 
sentir fuerte la oración de Jesús e ir adelante: que nuestra vida 
sea un dar gloria a Dios conscientes de que Él reza por mí al Padre, 
que Jesús reza por mí. 

(26 de Junio de 2021) 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

  



 


